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Los incendios y el hormigón . armado 

L
os ensayos hechos por el British 

Fire PreventiQn Comittee, auxilia­

do por otras varias Sociedades, se 

refieren a. pisos ele ho.rmigón sin armar 

y armado, en cuya composición entraban 

gran variedad de áridos. 

II 

Los pisos tenían de sesenta a noventa días 

antes de ser experimentados, y algunos se 

hicieron duplicados, con objeto de probar 

uno de cada par después de los doce me­

ses. La sobrecarga para el hormigón ar­

mado fué de 750 kgms. ma, por regla 

general, excepto dos clases de pisos, que se 

cargaron a 1.250 y 1.000 kgms. m a para 

el hormigón sin armar, carga que se re­

conoció como la que aproximadamente se 

considera en los depósitos y almacenes . 

La acción del fuego se sostuvo durante 

períodos de tres a cuatro horas para el 

hormigón sin armar, y durante cuatro 

horas para el armado, subiendo la tem­

peratura hasta 5oo grados en la primera 
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media hora, de 5oo a 65o grados en la 

segunda, hasta 8.00 grados en la tercera 

media hora, y lográndose 1.000 y 1.100 

grados, respectivamente, a las tres y cua­

tro horas. Una vez que ces~ la acción del 

fuego, se somete a los pisos a chorros de 

agua, que actúan de dos a cinco minutos . , 
según los casos. 

El hormigón que se empleó, análogo, en 

cuanto a la riqueza del cemento, al que 

se citó para las columnas, estaba compues­

to de áridos de tamaños de uno a dos cen­

tímetros para la grava, y de medio cen­

tímetro de dimensión máxima para las 

arenas, y el espesor que se dió al piso sin 

armar, de tres metros de largo por uno de 

ancho, aproximadamente, fué de 14 centí­

metros. 

En las pruebas efectuadas sobre pisos sin 

armar se comprobó, como pasaba en las 

columnas, que todos los áridos a base de 

cuarzo daban muy malos resultados, asf 



como también las areniscas y grahltós de 

gtaño ás)J'efo, siendo, eh cambio, inuehb 

mejores la~ calizas; e:n particülar las de 

gfan.'o fí.ne, y, sobre todo, lós b&saltbs, 

traquitas y similares. 

Los árM.os que ptl'dié:rames llamar arti­

ficiales, tales com:o e~eorias, desechos de 

fabricación de ladHlÍos ordin-ari·os o re­

fractarios, arcillas fe"Cocidas. ~énizas. etcé­

t~ra, forman llorin.ig'ones de gran resisten­

cia a la acción del füégo, y más los tres 

primeros, siendo los mej'orés resultados 

obtenidos eh estas series de ensayos los 

que dieron ¡.os hormigtiñés a base <le dese:. 

chos de ladrillo ordinario bien recocido. 

Las aplicacióne§ de agüá durante dos mi­

nutos parecen favor'ecér lá. resistenCia de­

finitiva del hormigón, que dio menores 

resistencias al enfriarse sin esas aplica­

ciones. 

En cambió, el aumento' de la riqueza de 

cemento en el hor.inigón, por encifua de los 

300 kilograrilós por metro cuadrado em­

pleados. ásí ebino también la sustitución 

de la arena pór .polvo. de ladrillo; éarbón, 

etcétera, no aumentan sensiblemente la re­

sistencia al füego del producto obtenido. 

a :Pesar de ser mayot su resistenCia me­

cánica. 

La actión dé lo·s enlucidas sobre pisos de 
horniigoñ~s cuarzosos no da buenos re­

sultados mientras el espesor ño llegue a 

unos cinco centímetros; pero en los hormi­

gones a base de ladrillo y escorias, los efec-

tós ·de los récuhrimientós:; aun eón espe­

sores mitad d'el 'Antes s·eñalado, fueron 

excelentes. 

Los pisos de hoÍlnigón armado teiiíán 

dimensiones de 3 X 3 metros y estaban 

armados én . los dos Sentidos con· hierros 

rédonclos eri cuantías sufi.dentes pai:a re­

sistir los 7 5o kgms. m 2 en todos los 

casos, excepto en dos, en que la sobrecar­

ga fué de 1.250 kgms. fu.2 vá:Han<lo el 

r'ecubtimiénto de las armaduras de i,5 
a 4 centímetros, apro3dmatlá.riiente. 

Los áridos silít é'd:s dieron; 'Como siéfu.pré, 

los peores resultados, resistiendo sÓlo los 

que té'nían úil i:ecübrimiento ele ciiati'ó" cen­

tímetro~. las cüatró horas de fttegó, pero 

dando flechás permanentes que oscilal>an 

entre 7 y 55 centímetros. Las calizas, 

lJasaltos y traquitas; y, eñ. particular, las 

dos ultima§; soir ifÍ.ucho inás áptas para 

resistir lá acción del fuego, ya que se ob­

tuVieron con ellas fléchas muéh6 meñores 

con recubrimientos de sólo dos centímetros 

y medio, lleg~ñ.do en el caso de la traquita 

á poder ser re~atado el piso y resistir nue­

vamente la niismá. prueba. 

De los árid·os artifidales, h>s desperdicios 
de ladrillos y las arcillas prepiifadas dan 

éxéeléntes pruebas, siguiendo bastante 

bien las e~corias, y con resultados no tan 
'satisfactorios las cenizas y otros; Espedal­

~ente lós pisos eón árido de ladrillo y re­

cttbiiinientós de tino a dos centímetros dan 

tan brillantes resultados. que sólo se ob­
tienen flechas de un centímetr(f y pennite:tt 
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repararlos para soportar de nuevo la mis­

ma prueba sin quebranto alguno. 

En todas las clases de árido, la edad del 

hormigón parece tener influencia notable 

sin duda por la eliminación de la hume­

dad, que, al convertirse en vapor, desgarra 

el hormigón y deja al descubierto las ar­

maduras. 

En cuanto a éstas, como ya hicimos ob­

servar al tratar de las columnas,· hay que 

procurar que el hierro no alcance las tem­

peraturas de cerca de 600 grados, en que 

la carga de rotura es igual a la de tra­

bajo en el hormigón armado. De estos 

ensayos se deduce que, aunque no queden 

las armaduras directamente expuestas al 
fuego, la conductibilidad del hormigón 

puede hacer que el hierro alcance tempe­

raturas peligrosas y que ·se produzca la 

destrucción del piso por no haber enton­

ces elementos aptos para resistir los es 

fuerzos de tensión. En efecto: se ha visto 

que aproximadamente para 1,5 centíme­

tros de profundidad la tell?-peratura del 

hormigón es 200 grados menor que la del 

horno; para 2,50 centímetros la tempera­

tura es 150 grados más baja que la ante­

rior, y a profundidades de cinco centíme­

tros el desnivel térmico con relación al 

horno es de 600 grados, llegándose a solo 

temperaturas de 100 a 120 grados para 

profundidad~s de 14 centímetros si la del 

foco es de 1.100 grados durante cuatro 

horas . ·Estas son, naturalmente, cifras 

medias que hay que aumentar en unos 

40 gr~dos y en sentido desfavorable para 
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los áridos silíceos y disminuir en los mis­

mos 40 gra.d·os para desperdicios de ladrillo, 

basaltos, calizas y algunas clases de esco­

rias. Se comprende, por ~anto, la influen­

cia de los enlucidos, tanto más importante 

cuanto menos resistente a la acción del 

fuego sea el hormigón empleado en los pi­

sos, y cuanto más resistente a dicha acción 

sea el enlucido. Si el árido es silíceo, un 

espesor de cinco centímetros cubriendo las 

armaduras apenas las protegería cuando 

la .temperatura del foco sube a 1.100 gra­

dos; pero, en cambio, puede ser suficiente si 

se descompone en 1,5 centímetros de hor­

migón y 3,5 de enlucido, protector apro­
piado. 

En las mismas condiciones, con áridos a 

base de desperdicios de ladrillo, basaltos 

y calizas y espesores bajo la armadura de 

2,5 centímetros, se pueden soportar tem-

. peraturas de algo más de 1.000 grados sin 

que se alcance en el hierro la temperatura 

peligrosa, y, desde luego, si los espesores 

pasan a ser de cuatro a cinco centímetros, 

la resistencia al fuego del piso, es perfecta, 

como ha quedado demostrado por los ex­

perimentos reseñados anteriormente. 

La analogía entre lo dicho para los pisos 

y lo que indicamos para las columnas, 

permite sacar consecuencias semejantes a 

las generales allí indicadas en cuanto se 

refiere a influencia de los áridos, recubri­

mientos y edad del hormigón, y que, sin 

duda, es innecesario repetir. 

ALFONSO GARCÍA RIVES, 
Ingeniero de Caminos . 
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